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Consumo y Salud

AI hablar con alguien que tenga
inyuietudet por la salud y las "otras
medicinas", cuando Ilegas al tema de
la leche, surge el tema o la pregunta
de "^,cuál es el único animal que
toma leche de adulto?". A mi me la
planteó por primera vez Mariela
Amorelli, mi cuñada, y a partir de
ahí no he dejado de prestarle aten-
ción al tema.

La sección Sociedad de El País

del 21 de diciembre 2004, publicaba

un artículo de Angela Boto titulado

"^,Necesitan tomar leche los adul-

tos'?" y subtitulado "Controversia so-

bre e] consumo de lácteos por su po-

sible relación con ciertos tumores".

A lo que apunta este último enuncia-

do es un artículo de fe para la mayor

parte de los seguidores de medicinas

alternativus y de origen oriental. Lo

interesante del artículo - en realidad

lo es todo él, no tiene desperdicio -,

es que informa de que ahora también

los científicos de la medicina orto-

doxa empiezan a plantearse estas du-

das.

Cito párrafos que tengo señala-

dos desde cuando leí el artículo de

A. Boto por primera vez: "...ulgunos

rientífiros .cugicren yue los procluc-

tn.e /cícteo.r son efe^•tri^nmente un nli-

n^entn cusi scigrnúo durcmte ln in-

,fancia, pero cunnclo se consun^e en

la eclad adultn su.c honcfades se pue-

clerr ronvertir c^n trumpns capnces de

clesencudennr pntu/ogíns corno el

^^cíacer c!e mumu en la.r inujeres v los

tumores cle hrdstatn en los rurones.

Otros espericiltstus considernn, por

n Leche

Los eternos bebés
EI hombre ha evolucionado comiendo lo que había en su entorno...,
aquello de las sociedades "recolectoras". Y qué recolectaban: pues
alimentos vegetales. Las vacas tardaron un poco más en dejarse ordeñar...

La leche, ha sido diseñada durante la evolución de los mamíferos como el alimento
imprescindible para el crecimiento y particularmente para cubrir el período de
tiempo entre el nacimiento y la maduración del sistema digestivo. Foto: Xavi Solé.

"...algunos científicos sugieren

que los productos lácteos
son efectivamente un alimento

casi sagrado durante la infancia,
pero cuando se consume

en la edad adulta sus bondades
se pueden convertir en trampas

capaces de desencadenar
patologías..."

el contrario, yue todnvía no hn^^ .ruficien-

tes hruebns. „

La gracia del artículo es que mues-

tra las bases científicas de por qué po-

drían tener razón los detractores de la le-

che. Menciona las investi^aciones de

Jeffrey Holly, catedrático de Ciencias

Clínicas de la Universidad de Bristol

(Reino Unido) y una publicación de la

quc cs coautor (IGF y nutrición en la sa-

lud y en la enfermedad) en que explica

que la leche "hn sido diseñada durnnte

lu eroluciórt de los ntamíferos enmo el

c^limento intprescindible pnra el creci-

miento 1^ pcn^tirularmente pnrci c^ubrir el
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períueln dc tienipu errn-c^ c^l ncrcimie^ntn v

lu muclururiúrr clrl.tii.ctcnict cli,Ke.rtirn". En
la mencionada IGF está la cara oscura de

la moneda. Resulta que uno de los mu-

choti componentes de la leche es la pro-

teína IGF-I, siglas en inglés para "factor

dc crccimicnto similar a la insulina", yue

puede favorecer la aparición del cáncer.

i,Por qu^:' La explicación est^í en la

funcicín principal dc csta molécula, con-

sistente en estimular el crecimiento. Esto

eti algo muy dcseable en las primeras
ípucas de un scr vivo, pcro ya no lo cs

tanto cuando éste eti adulto y menos

cuando hay un tejido ron vocación de

crccimicnto incontrolado, como es un

Canctf.

EI artículo sigue explicando que "la

mcrruríu cle /ct publucirín clcl niunclo (irt-

cluicln.c C'hirra t^ Juprír^) cunsume ninguno

n n^ut• pncvr.t^ lcíctcn.c, ^^ c^n c^stus indic^i-

dun.e lus ecíne•eres cle mumu ^^ prcíslcUa

snrr e.etrc,urcli,tariu» re,^te ruros'.

Amasas todo esto con pensamientos
ya más cn nucstro sector, mezclando le-
che, f^rutas, hortalizas y marketing. Una
de las luces (vs las tiombras, yue también
las hay...) de Estados Unidos es tener
scctores capaces dc unirse y hacer lobbies
con capacidad de generar actividades
propias (y de influir políticamente).

No conozco la historia con bases,

pero seguro es real: en las ^randes prade-

ras dondc sc cultivaha cl maír yuc dio lu-

gar a la inmensa parafernalia de deriva-

dos del maíz - snacks de lo rnás vario-

pintos cn su sahor y fonna - pastaban

también vticas, que, como toca, produ-

cían leche. i,Qué hacer con esa leche?,

Alguien se la tenía que behcr. Conve-

nientes estudios sacaron en conclusión

yue lo mejor es quc la siguieran consu-

miendo los mismos hebés a los que ser-

vía dc alimento inicial... pero ya durante

toda la vida. Recuerdo lihros cn la casa

de mis padres, ya un poco viejos, cuando

yo era chica, de origen USA, en que el

mensaje era la imprescindibilidud de la

Icchc. Las pclículas cn yuc cl alimento

alternativo a la Coca Cola era la Ieche en

las comidas las hcmos visto todos...

t:..d^, -^°

^rr.>+d^^

"La mayoría de la población
del mundo (incluidos China
y Japón) consume ninguno

o muy pocos lácteos, y en estos
individuos los cánceres
de mama y próstata son

extraordinariamente raros"

Bueno, total, que se hizo un tipo de

marketing que convenció al menos a toda

la humanidad occidental (África no se

sabe bien de qué lado cae pero cotno no

tiene poder adquisitivo, no cuenta), de

que había que beber leche hasta el último

día de la existencia. (Un marketing que.

por cierto, tuvo como otro subproducto

utilísimo para Europa, el ayudar a Holan-

da y otros países excedentarios de la UE

a tener un justificante "altruista" para

"verter" esa leche en países no desarro-

Ilados, sacándosela de encima a sus gran-

jeros... y fastidiando a los de los países

no desarrollados el crear su propio nego-

cio...).
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Por si te (me) f^dtara algo, te

encuentras con otra noticia que ha-

bla dc yuc "EEUU dcsruhrc quc -1-I

científicos del sector público traba-

jan para farmacéuticas" (EI País, 18

de julio 2005) donde se explica yue

estos científicos "vulneraban la polí-

tica contra los conflictos de interés

al aceptar h-ahajos - cn su mayoría

como asesores - en empresas priva-

das que podían resultar beneficiadas

en las investigaciones quc detiarro-

Ilaban en el seno del organismo pú-

blico". Es cierto yue d-1 no es nad.c

si se piensa en su incidencia porcen-

tuaL aunque estos resultados fueran

aplicable^ a todos los países del

mundo. Pero si u cllo sc suma la

enorme dificultad yue tienc hacer es-

tudios nutricionales en que se sa-

quen conclusiones sólidas, dificultad

que se multiplica cuando los sujetos

del estudio son humanos... y la

parafernalia de argumentos a favor

de los lácteos que hay en este mo-

mento en el mercado, tanto sobre los

propios envascs dc láctcos, en la

cartelería del supermercado, en los

curteles en la calle, en la tele..., yo

no puedo evitar pregmuarme cómo

se atreven a hablar de los beneficios

de la leche a de alguno/s de sus

componentes, naturales o agregados,

con tanta alegría... y cómo se permi-

te esto por parte de las autoridades,

tan cuidadosas normalmentc dc la

"publicidad engañosa".

Visto por el lado positivo, y ol-

vid^índonos dc la lechc, tc maravi-

Ilas de la parafernalia de argumentos

reales (vs otros) que tienen frutas y

hortalizas para motivar su consumo.

EI primero de ellos, la propia evolu-

ción humana. EI hombrc ha evolu-

cionado comicndo lo quc habí^c cn su

entorno..., aquello dc las socicdades

.'recolectoras". Y qu^ recolectab.u^:

pues alimentos vcgctales. Las vacas

t.^rdc>ron un p<xo m^ís cn dej.u-se orde-

ñar...
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